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      PREFACIO.

      
		 

      
		Vulgarizar las ciencias, ponerlas al alcance de todos los entendimientos é instruir deleitando, como dice el antiguo axioma, es la nobilísima tarea que algunos espiritas prácticos de nuestro siglo, Flammarión, Figuier, Tissandier, Parville y otros muchos, han emprendido de algún tiempo atrás, dando á la estampa crecido número de obras que llenan cumplidamente las expresadas condiciones.

      
		No es El Mundo de los vegetales un tratado más 6 menos complejo de la Flora terrestre, ni aun siquiera un Epítome didáctico para facilitar su estudio. Al escribir este libro me propuse más modestos fines, circunscribiéndome á exhibir como en vistoso panorama una serie de admirables cuadros, que llamarán la atención de los no versados en botánica, y, tal vez, despierten en algunos el deseo de profundizar una ciencia que da tan alta idea del poder misterioso y organizador de la Naturaleza.

      
		De lo dicho, pues, se deduce que este libro pertenece á ese género vulgarizador de la ciencia, en que con tanto éxito para la general cultura se distinguen renombrados autores extranjeros. Este género de literatura tiene por único objetivo presentar los problemas de las ciencias y estas mismas despojadas del tecnicismo que les es propio, y de aparatosas demostraciones que hacen seco y árido su estadio para quienes sólo desean instruirse, adquiriendo conocimientos generales del saber humano en libros de amena y entretenida lectura.

      
		Considerando bajo este aspecto la presente obra, creo que llena á conciencia, salvo error, su cometido. Si el favor del público no defrauda mis esperanzas, que acaso estén basadas en ilusorios merecimientos, consideraré satisfechas mis aspiraciones. No encontrará, pues, el lector en estas páginas un método y un orden científicos, propios de los libros didácticos, sino algunos pensamientos generales agrupados en forma tal, que presentan en conjunto cuanto de maravilloso y singularísimo encierra la vida de las plantas en el mundo que habitamos.

      
		Para la mejor comprensión de esta obra, la he dividido en dos partea. Contiene la primera en amplísimos horizontes todo lo bello, fantástico y portentoso que en el mundo de los vegetales se encierra, y que producirá, ciertamente, en el ánimo del lector indescriptible asombro. En la segunda parte se trata de la Flora primitiva, prehistórica, y de lo que ha de ser la actual, hipotéticamente hablando, en los remotos tiempos del porvenir.

      
		Y nada más tengo que decir aquí á mis lectores. Madrid, 1890.

      
		 

      
		JOSÉ MORENO FUENTES. 
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      RÁPIDA OJEADA SOBRE EL CONJUNTO.


    


  
    
      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO.

      
		 

      
		I. Los vegetales son seres vivos.—Cómo vienen á la vida, y utilidad que de ellos reporta el hombre.—III. Supepersticiones.—IV. Influencia de los árboles en los climas yen la salubridad.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		La existencia de los vegetales no está suficientemente estudiada, y mucho menos comprendida por la generalidad de los hombres. El singularísimo espectáculo que su especial manera de ser presenta de continuo á nuestros ojos, pasa completamente desapercibido para los más. Acostumbrados éstos á contemplarle desde sus primeros años, se familiarizan con él á extremo tal, que cuando alcanzan la edad de la razón, apenas les conmueve ni les inspira interés alguno. Sólo aquellos que á la observación y al estudio de la Naturaleza consagran todos los instantes de su vida, pueden darse aproximada cuenta de sus procedimientos, y admirarlos en su conjunto y detalles cual merecen ¿Qué representan las plantas en el mundo?

      
		Son seres vivos, ni más ni menos que lo es el hombre y lo son los animales.

      
		Tal vez asombre esta proposición á algunos de mis lectores.—«¡Cómo!—exclamará,—¿las pequeñas plantas y los gigantescos árboles son entes que existen como nosotros? ¿En qué se nos asemejan? ¿No nos separa de los vegetales todo un mundo de diferencias? ¿Dónde se encuentra, no ya la igualdad absoluta, sino siquiera la similitud entre el hombre y esos cuerpos adheridos á la tierra, que parece forman un todo homogéneo é indivisible con ella?»

      
		Contestaré con este incontrovertible axioma.

      
		«Todo tiene vida propia en el seno de la Naturaleza.»

      
		Así es, en efecto; cuanto nos rodea en el mundo, por más que revista aspectos, caracteres y condiciones distintas, está dotado de existencia y movimientos propios. No sólo las plantas, sino también, lo que es más extraordinario, los minerales, esos cuerpos que se desarrollan y crecen en las entrañas de la tierra, viven igualmente á su modo. Los vegetales son seres más rudimentarios que los que poseen el inapreciable don del movimiento, y aun cuando su aspecto exterior difiere tanto del de los animales, tienen, sin embargo, en su organismo interno, músculos, fibras y órganos que desempeñan las funciones más esenciales para el sostenimiento de la vida. No poseen la facultad de locomoción que tienen los animales, por la cual éstos pueden, a voluntad, trasladarse de unos puntos á otros; pero les queda la de extenderse en todas direcciones hasta ciertos límites, dentro de la tierra y en la atmósfera.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		La organización de los seres vegetales se halla sujeta á las condiciones generales de vitalidad que á todo lo creado prescribe la Naturaleza, Nacen y se desarrollan. Tienen, pues, sus periodos de crecimiento, juventud, ancianidad y muerte. Se nutren, se alimentan, respiran, expelen las materias que no pueden asimilarse, y algunos de ellos sienten, y casi, casi piensan; si bien sus manifestaciones en este sentido sean las más imperfectas y rudimentarias de la Naturaleza. La vida de los vegetales está envuelta en el misterio de sus mismas condiciones físicas. Representa el lazo de unión entre la existencia inerte de los minerales y la que, dotada de mayores movimientos y más amplias manifestaciones, disfrutan todos los animales. La vida de las plantas varía en su duración, según la expansión vital de sus gérmenes y la savia de los terrenos en que se desenvuelven. La menuda hierba que con su verde alfombra cubre los campos, apenas vive dos ó tres años; el arbusto disfruta más larga existencia, y el árbol, sobre todos los vegetales, suele contarla por siglos.

      
		Poco más de 140.000 es el número de plantas clasificadas ó conocidas del hombre hasta ahora; pero puede decirse que, en este particular, le resta aún que recorrer gran parte del camino, porque en cuantas exploraciones nuevas emprende, siempre halla plantas y especies desconocidas que agregar á las ya clasificadas. La semilla, el grano, huevo vegetal, encierra ¡esto es admirable! en su pequeño volumen toda la planta. Nace, pues, el vegetal, y su más importante misión se reduce á producir gran número de granos ó semillas, semejantes en un todo á la que le dió vida, para la propagación de la especie. La Naturaleza, previsora en todos los casos, hace en grado sumo fecundas á las plantas, porque un crecido número de sus huevos ó semillas se pierde para la reproducción; tales son las que arrastran y depositan los vientos en terrenos completamente estériles; las que destruyen las inundaciones y los temporales; las que perecen antes de formarse, y las que por otros accidentes que sería prolijo enumerar, se inutilizan y pierden su eficacia generadora.

      
		En compensación de estas pérdidas, la Naturaleza, cuidadosa siempre de sus hechuras, emplea multitud de resortes, y aprovecha las más insignificantes circunstancias para llevar aquellas semillas á los puntos más apartados de la tierra, y extender por su dilatada superficie la fecundidad y la riqueza escondidas en su seno. La mano del hombre, las corrientes de los ríos y las que cruzan los mares, los torrentes que bajan de los montes é inundan las praderas, los vientos que soplan en todas direcciones, casi los mismos elementos, en fin, que tan poderosamente contribuyen á la destrucción de los gérmenes vegetales, son causa, al mismo tiempo, de que se reproduzcan y perpetúen. Las plantas sirven de alimento al hombre y de pasto á los animales. Su consumo y su destrucción están perfectamente equilibrados con la reproducción de las mismas. Tal es la admirable equiponderación á que ha sujetado la Naturaleza todas sus manifestaciones. Cuando algunas especies vegetales se extinguen, aparecen otras nuevas; si en determinadas zonas degeneran algunas, en otras adquieren mayor desarrollo y producen mejores frutos. ¡Todo se compensa y equilibra en la vida universal!

      
		Los árboles más corpulentos, así como el musgo y la hierba de los campos, son de absoluta necesidad para el sostenimiento de la vida en los seres animado», Entre todos éstos, el hombre es quien en mayor grado se utiliza de los vegetales. De sus frutos, semillas, hojas, raíces, corteza y corazón leñoso se aprovecha, haciéndoles servir á todas sus necesidades de cien maneras diferentes. Con sus semillas, con sus raíces, y con la pulpa de sus frutos se nutre y alimenta; con BUS fibras y filamentos textiles se viste y engalana; con su madera construye sus habitaciones, sus buques y multitud de utensilios y artefactos que utiliza en la vida práctica, en el comercio, en la industria y en todas las artes y oficios.

      
		También con su savia, con sus hojas y raíces, mediante las condiciones medicinales que cada una de estas partes posee, combate el hombre, victoriosamente en muchos casos, gran número de sus dolencias y padecimientos. Los vegetales, por último, proporcionan saludable entretenimiento á la actividad humana, por los muchos y diferentes usos ú que ésta aplica sus productos y materiales; por el considerable movimiento que ofrecen á su espíritu mercantil y especulador, y porque constituyen en todos sentidos el más importante venero de la riqueza pública. Pero no son éstos los solos beneficios que del mundo de las plantas se obtiene; prodúcelos aún más trascendentales, porque modifican sus espesos bosques, distribuidos de acertada y científica manera, los excesivos rigores de los climas, refrescan y sanean la atmósfera y atraen las lluvias sobre determinadas regiones demasiado secas y estériles.

      
		 

      
		III.

      
		 

      
		Algunos pueblos de la antigüedad tributaron á los árboles culto religioso. Los bosques sagrados de la Germanía, las selvas druídicas, llamadas así porque celebraban en ellas sus misterios y ¡as habitaban los druidas, antiguos sacerdotes de los galos, inspiraban profundo respeto y supersticiosos terrores á las gentes sencillas e ignorantes de aquellos remotos tiempos.

      
		En la Mitología disfrutaban los vegetales de preeminente consideración. Muchos de ellos estaban consagrados á los dioses del Olimpo. Los bosques eran los lugares de delicias habitados por las hamadriades, ninfas que participaban á la vez de la naturaleza humana y del espíritu inmortal de los semidioses. El ciprés estaba consagrado á Plutón, y el peral silvestre, el escaramujo, la higuera, la verbena y el helecho á otros espíritus infernales. Creían los antiguos que el susurro del viento entre los árboles de sus bosques sagrado.? era debido á que aquellos vegetales suspiraban algunas veces lamentando sus cuitas, dejaban oir otras murmullos de alegría ó de descontento, según las pasiones que les agitaban, ó bien emprendían entre sí, en determinados casos, acaloradas conversaciones y controversias. Los famosos oráculos de Dodona eran pronunciados por viejas encinas que hablaban.

      
		La superchería y el charlatanismo han explotado también en más cercanas épocas la credulidad y la ignorancia de las gentes.

      
		Cundió por Inglaterra en el siglo XVII la portentosa noticia de que en un bosque cercano á la ciudad de Lóndres existía cierto árbol misterioso que exhalaba profundos suspiros y pronunciaba, más ó menos claramente, palabras y conceptos que llenaban de asombro á cuantos las oían. Esparcióse la voz por todo el país de que aquel árbol era presa de las malas artes del demonio. El propietario del terreno en que se encontraba arraigado aquel vegetal se hizo de crecidas sumas con la liberalidad de los curiosos, que de toda la isla británica acudían á presenciar aquel singular fenómeno. Este estado de cosas duró mucho tiempo, basta que uno de los visitantes, que debía ser de suyo algo descreído, propuso al dueño del árbol echar éste por tierra, para ver si de este modo se daba con la clave del enigma. Pero el propietario se opuso al pensamiento, manifestando que, si como se creía, estaba sujeto el árbol á poderes ocultos, podría ser herido de muerte repentina el temerario que osase derribarle, A pesar de estas observaciones, hubo un hombre lo bastante despreocupado para que acometiese la empresa, sin dársele un ardite de lo que le pudiera acontecer. Y con unas cuantas docenas de hachazos hizo rodar por el suelo el maravilloso vegetal. Entonces se descubrió un largo conducto que corría por debajo de tierra y terminaba á algunas toesas de distancia de aquel sitio. Por medio de él se producían los sonidos y las palabras que durante muchos años fueron la admiración de los ingleses.

      
		Los vegetales constituyen el más delicioso encanto de la Naturaleza. ¡Qué triste aspecto presentaría toda la tierra sin el adorno que le prestan las plantas! ¿Hay nada más desolado, angustioso é imponente que aquellas regiones de nuestro planeta que carecen de toda clase de vegetación? En cambio, en los lugares que la poseen, ¡cuán digno de admiración es observar cómo los vegetales, en la primavera y el estío, se engalanan sucesivamente de retoños, hojas, flores y frutos!

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		He dado antes una ligera idea del importante papel que representan las plantas en la escena del mundo. Digna es de ser conocida en sus resultados más transcendentales la alta misión (me ejercen en el humilde planeta que habitamos. Es, pues, cometido suyo refrescar la atmósfera y los vientos cálidos del Sur y del Este, cuando los ardores de la canícula nos abrasan. Igual servicio nos prestan, aunque en inverso sentido, en la rigurosa estación del invierno, porque templan su excesiva frigidez y la de los vientos duros del Norte que reinan en esta época del año.

      
		Los grandes bosques detienen las nubes sobre las montañas y las obligan á despedir sobre la Tierra el agua que llena sus hinchados senos, con lo que se aumenta el caudal de los manantiales y de los ríos, que riegan y fertilizan la corteza terrestre. Los árboles arraigados en las laderas y las vertientes de los montes, impiden que las tierras sean arrastradas al fondo de los valles por las lluvias, y que dejen descarnadas las rocas de la capa vegetal que las cubre. Los despojos de los vegetales devuelven á la Madre-tierra los principios de nutrición que han extraído antes de su seno.

      
		Los vegetales absorben de la atmósfera el carbono, que tan nocivo es, cuando abunda en demasía, á la existencia del hombre, y exhalan el oxígeno que dilata nuestros pulmones y que es tan necesario á la existencia de todos los animales. Hoy se ven muchas comarcas que en otros tiempos fueron fértiles, completamente eriales é infructíferas, porque la mano del hombre, guiada por el capricho, la ignorancia ó la necesidad del momento, ha talado los bosques que en ellas se sustentaban. Si falta á los terrenos el abono que los vegetales les proporcionan; si están privados de la sombra protectora de los árboles, que en el rigor del estío los resguarda de los ardientes rayos del Sol; si están expuestos á la acción demoledora de los vientos y las aguas torrenciales, entonces seguramente pierden toda su feracidad. En donde antes crecía la más lozana vegetación, sólo se encuentran después menudos guijarros y desmedradas hierbecillas y raquíticos arbustos, que dan al paisaje el más desolado aspecto.

      
		Pastores, ganados y viajeros buscan refugio en la ardorosa canícula bajo la dulce sombra de los árboles. Cuando los bosques se hallen convenientemente distribuidos en la superficie de la Tierra, regularizarán el cambio de las estaciones; sanearán y fertilizarán las comarcas áridas y malsanas, y hasta modificarán los rigores de un clima excesivamente cálido y húmedo, o templarán, por el contrario, su crudeza, sí es extremadamente helado y seco. Estos resultados los obtendrá el hombre si, aleccionado por la experiencia y haciendo uso de los conocimientos científicos que ha conquistado, procede con método y medida desde hoy en adelante en la roturación de las tierras, en la tala de los bosques y en la reposición del arbolado, allí donde fuere su presencia necesaria.

    

  
    
      
		 

      
		CAPÍTULO II.

      
		 

      
		I. Destrucción de los antiguos bosques.—II. Efectos y consecuencias de las talas.—III. El cultivo científicamente aplicado.—IV. Todo lo creado se descompone en agua, azúcar, grasa, fósforo y carbón.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		El egoísmo y la Ignorancia humana han producido en el mundo de los vegetales gravísimos daños. El hombre, sin conciencia de lo que hacía, ha devastado á su antojo el planeta que le sirve de morada. Selvas seculares han caído por tierra á impulsos del hacha destructora. En tiempos remotísimos cubrían inmensos bosques casi toda la superficie de los grandes continentes, formando entre si una no interrumpida cadena vegetal, cuyos eslabones enlazaban unos países á otros, á semejanza de las grandes cordilleras de montañas.

      
		Aún subsisten los restos de los antiguos Ardennes bosques dilatados que comprendían en su territorio una parte considerable de Bélgica, Francia y Alemania. Hoy están reducidos, con grandes claros, á una faja que solo mide veintiún kilómetros de anchura, y de ochenta á ciento de extensión. La selva Negra y la de Bohemia son fragmentos de los seculares bosques de Hercinia, que en las primeras edades históricas cubrían toda la Germanía y parte de Transilvania. Cuando el hombre, en razón á lo que se multiplicó su especie. Vióse obligado á salir de los lugares en que se deslizó la primera etapa de su existencia, y extenderse hacía el Occidente y el Norte, á medida que avanzaba fué desmontando las tierras y destruyendo los bosques de los países en que fijaba su residencia.

      
		Durante muchos siglos ha empleado el hombro igual procedimiento. Dichas talas y desmontes ningún daño hubieran, producido si se hubiesen realizado científicamente; esto es, con entero conocimiento de causa respecto á las condiciones de los climas y fertilidad de las tierras. En las primeras edades la Ignorancia del hombre no le permitía proceder de otro modo; obraba inconscientemente en casi todos sus actos, y no puede hacérsele responsable de faltas en que no incurrió deliberadamente. Pero cuando la actividad de su inteligencia empezó á desenvolverse, primero por la observación y después por el estudio y la experiencia, y continuo, no obstante esto, sin orden ni concierto alguno, destruyendo los bosques y las arboledas, perturbando la marcha regular de las estaciones, haciendo más sensibles, por el exceso del frío ó del calor, la temperatura correspondiente á determinadas regiones, y volviendo estériles los más feraces terrenos, culpable es, en verdad, de los males y extravíos que hoy deplora.

      
		Los bosques, como antes he manifestado, nos preservan muchas veces de las descargas eléctricas que despiden las nubes, porque las atraen sobre sí; de igual suerte atraen las aguas que aquellas conducen en sus densos núcleos, proporcionando á la tierra constante humedad, manantiales, ríos y arroyuelos que la refrigeran y vivifican. Todo lo que precede expuesto, está probado científicamente.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		La Persia, tan feraz antiguamente, es hoy un territorio donde escasean las aguas y el arbolado. En idéntica situación se encuentran Provenza y Languedoc en Francia, y Castilla en España. Italia está llena de eriales y pantanos; las sierras de los Apeninos están desubstanciadas y taladas desde Génova basta la Calabria. El naranjo va desapareciendo de la Provenza, y quizás coa el olivo y la vid suceda antes de mucho otro tanto. Hace más de trescientos cincuenta años que en los meses de Abril y Mayo no helaba ni se sentían los rigurosos fríos que hoy se experimentan en París. Lo propio acontece en la capital de España.

      
		En el interior de nuestra península se ven dilatados yermos que siglos atrás no existían. Débese su actual aridez á las talas de los bosques, porque las aguas disminuyen á medida que desaparecen aquéllos. La ignorancia, las preocupaciones y el egoísmo individual han hecho hasta ahora una guerra á muerte á los árboles, por interés propio ó juzgándolos nocivos bajo diferentes aspectos, Madrid, según he indicado antes, está hoy sujeto á insoportables fríos por las talas, eriales y pantanos que le rodean.

      
		El rio Ilisus, tan celebrado en la antigüedad, es ahora un arroyuelo miserable que corre perdido por el anchuroso lecho que antes ocupaba. En las ciudades de Astrakán y Quebec, situadas, como las de Tours y París, en el grado 47 de latitud, se sufren más rigurosos inviernos que en San Petersburgo, cuando por encontrarse en la misma línea que aquellas ciudades de Francia debían disfrutar de su temperatura, la cual nunca pasa, en su mayor exceso, de 10 á 12 grados Reaumur (13 y 15, respectivamente, centígrado), mientras que en la capital de Rusia suele descender el termómetro á 30 grados.

      
		¿Por qué en Astrakán y Quebec baja algunas veces hasta 37 grados (46,20 centígrado) y a pesar de hallarse ambas ciudades en el grado 47 de latitud, tienen el riguroso clima de las poblaciones establecidas en los grados 60 y 63, como Vasa y Droneheim? Porque aquellas ciudades, que pertenecen respectivamente á Europa y América, están próximas a unos desiertos y páramos interminables, y participan, en consecuencia, de la rígida temperatura que domina en aquellas devastadas zonas.

      
		La vid no prospera en los collados de la Pensilvania, situada en la misma latitud que Nápoles, Por el contrario, en Maguncia, que se encuentra 10 grados más arriba, se desarrollan admirablemente los viñedos. Esta, al parecer, incomprensible anomalía, tiene la más sencilla explicación, y es que el hombre no ha devastado á su antojo, como en otras comarcas hizo, el territorio que rodea á la importante ciudad de Maguncia.

      
		 

      
		III.

      
		 

      
		Hé aquí ahora lo que puede hacer el hombre, si la ciencia y la reflexión presiden convenientemente á sus trabajos de roturaciones y desmontes.

      
		No hace muchos años que en el alto Egipto se emprendieron y realizaron grandes plantaciones de árboles, que obtuvieron por resultado que las inundaciones del Nilo se regularizasen, y se hiciesen fecundos y fértiles los terrenos que por su aridez, creciente hasta entonces, se hubieran visto al fin despoblados. La ambición y la ignorancia han causado a esterilidad de grandes extensiones de tierra, muy fértiles en otros tiempos. A fuerza de estimulantes se las hizo producir mas de lo que en realidad podían. Sus poseedores alcanzaron por estos medios crecidas ganancias; pero poco después las tierras se desubstanciaron á tal extremo, que sólo producían abrojos, hierbas inútiles y pequeños arbustos de raquíticos troncos y hojas descoloridas.

      
		El cultivo de los vegetales regularizado, sujeto á sistemas generales, influye de eficaz manera en el aumento de producción de las tierras, porque éstas hácense entonces más fecundas, más pródigas de los tesoros que en su seno esconden. Miremos con amoroso interés á los vegetales, que con tan magníficas alfombras y vergeles engalanan la corteza del esferoide en que vivimos. Consagrémosles preferentes cuidados, puesto que tantos Menea nos proporcionan, y no olvidemos, sobre todo, los siguientes conceptos de un autor contemporáneo; «Los vegetales son seres organizados, vivientes, aunque desposeídos del don de moverse en totalidad, los cuales se alimentan y desarrollan con substancias inorgánicas, que absorben en la tierra y en la atmósfera.»

      
		Sin el mundo vegetal, en las condiciones físicas de nuestro globo, las especies animales no podrían existir. Tampoco las plantas tendrían vida, si el mundo mineral, que constituye la corteza terrestre, no estuviese dotado de especial existencia, más rudimentaria que la de los demás seres organizados, pero que posee todas las condiciones necesarias para que éstos puedan, á costa suya, desenvolver las aptitudes y los fines propios de su vida. Fatal é indisoluble lazo encadena entre si al mineral con las plantas y á éstas con las especies animales. Sin la vida del primero, las otras no existirían, ¿ni para qué había de alcanzar semejante privilegio si hubiera de estar su superficie desnuda de los encantos del mundo vegetal?

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		De entre los innúmeros representantes de la Flora terrestre, ningunos son tan conocidos y estudiados como los árboles, á causa de su tamaño y larga existencia, que obtienen en algunas especies excesivas proporciones, si se las compara con la breve vida que disfrutan las pequeñas plantas y los arbustos. Por estas especiales condiciones ha sido más fácil á los sabios investigadores de la Naturaleza estudiar en los árboles, más que en las plantas, el mecanismo común á casi todos los vegetales, su extraña organización y la manera de desarrollarse, nutrirse y procrear. La palabra castellana árbol tiene su raíz en la hebrea abal, de la cual se derivaron las latinas arbor y arbustum.

      
		Los vegetales, como todo lo que existe sobre la Tierra, sacan de este común deposito los elementos constitutivos de su existencia singular. Todos los Cuerpos que en el seno de la Naturaleza se desarrollan participan más ó menos directamente de iguales sustancias constitutivas y elementales; los mismos principios orgánicos desenvuelven su actividad y su movimiento en unos cuerpos que en otros.

      
		Las plantas, los árboles, el hombre, los animales, la atmósfera, la tierra misma, todos los objetos, en fin, que constituyen el conjunto y los detalles de la vida universal en la Naturaleza, están formados de los mismos elementos primordiales y generadores; los cuales, reduciéndolos á una fórmula vulgar y sencilla, son: agua, azúcar, grasa, fósforo y carbón. Si; las hojas, las raíces, los troncos, las flores y los frutos de los vegetales, así como nuestros huesos, nuestras carnes, nuestros cabellos y todo cuanto perciben nuestros sentidos alrededor de nosotros en el mundo material y sensible, está constituido y organizado con las dichas sustancias elementales.

      
		Y, sin embargo, todos los cuerpos revisten formas, apariencias y caracteres tan distintos, que parece que entre unos y otros median considerables distancias. Desde los invisibles corpúsculos y filamentos vivientes que flotan en la atmósfera, hasta los gigantescos cetáceos que bullen y se solazan en la inmensidad de los mares; desde la diminuta planta criptógama hasta el inmenso baobab de Africa; desde la blanca hoja de papel en que estos pensamientos consigno, hasta la fúnebre losa que algún día cubrirá mis despojos mortales, todo, absolutamente todo en la Naturaleza se descompone en agua, grasa, azúcar, fósforo y carbón.

      
		Estos principios orgánicos se manifiestan menos complejos en los vegetales que en otros seres de existencia más complicada y transcendental. Aquellos elementos, constitutivos de todos los cuerpos, funcionan en el vegetal de un modo más simple y rudimentario porque las plantas forman, como he indicado antes, un mundo superior al de los minerales, pero inferior en muchos conceptos al de los seres dotados de los dones de movimiento y locomoción.

    

  
    
      
		 

      
		CAPÍTULO III.

      
		 

      
		I. Monocotiledones y dicotiledones.—II. Distribución geográfica de los vegetales.—III. Similitudes morales y contrastes de formas y colores.

      
		 

      I.

      
		 

      
		En la clasificación científica hácense de los vegetales dos grandes divisiones, perteneciendo unos ala llamada de los monocotiledones, y otros á la de los dicotiledones. De sus caracteres especiales al exterior y de su organización ínter na provienen las diferencias que han originado aquellas divisiones. Los vegetales monocotiledones tienen, generalmente, un tronco erguido y cilíndrico, cuyo extremo superior termina en un penacho de hojas y una sola yema; el interior del tronco está lleno de la médula que atraviesan por todas partes las fibras leñosas dispuestas en hacecitos longitudinales, que no guardan entre sí, en la apariencia al menos, regularidad alguna. Diferéncianse los dicotiledones en el aspecto exterior de sus troncos, que á cierta altura se llenan de ramas que contienen ramos, botones y yemas, en las escamas de que suelen cubrirse y en la regularizada disposición de su médula.

      
		Los órganos más complicados de los vegetales, que comprenden á todos los demás, menos importantes y mas sencillos, se dividen en órganos de la nutrición y órganos de la reproducción. Los primeros son las raíces, que se desenvuelven en el interior de la tierra en todas direcciones, para absorber los jugos necesarios á su alimentación y crecimiento; el tronco, que se eleva en el espacio para llevar á todas las partes de su organismo las substancias que se asimila; las yemas, rudimentos de las ramas y de las ramas, y las hojas, especie de raíces aéreas ú órganos respiratorios por los cuales aspira y exhala el vegetal los respectivos gases. Constituyen los órganos de la reproducción la flor y el fruto; la primera esconde en si la substancia generadora ó prolifica; el pistilo y los estambres, unas veces aislados y otras reunidos en el mismo individuo, caracterizan los órganos sexuales; el fruto, en fin, desenvuelve el ovario, fecundado por el germen ó polen lubrificador, que encierra el pericarpio y la semilla.

      
		En la organización de los vegetales encuentra el análisis químico, como elementos predominantes, tres gases: oxígeno, hidrógeno y ázoe, y un cuerpo simple, carbono. En más exiguas proporciones, y afectando combinaciones y compuestos diferentes, se hallan también en ella varios elementos minerales, como azufre, hierro, fósforo, potasa, sosa, manganeso, cal, magnesia, sílice, alumbre y glucina.

      
		Muchos vegetales reúnen en las mismas flores los estambres y el pistilo. Los primeros esparcen el polvo seminal y el segundo le recibe; por dicha causa se denomina á estas plantas hermafroditas. A otras se las designa con el nombre de monoicos, porque tienen en un mismo individuo separadas las flores machos de las hembras; y otros, por último, son conocidos con la denominación de dioicos, porque unos representan el sexo masculino y otros el femenino en sus respectivas flores, y la fecundación sólo puede efectuarse á través de largas distancias, siendo en ella factores principales los vientos, las aves, los insectos y las lluvias, que de cien diferentes maneras, verdaderamente providenciales, llevan de unas plantas á otras el polen generador.
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